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RESUMEN 
El objetivo de este artículo es superar la dicotomía entre la historia erudita y una historia útil, así como proponer 
las bases teóricas para la historia aplicada. En cuanto a la metodología, se adopta un enfoque desde la teoría de la 
historia, la filosofía y la sociología de la ciencia. Esto permite la construcción de un marco teórico para ejemplificar 
su aplicación en diferentes ámbitos de los estudios históricos. Como resultado, se muestra un panorama de 
la aplicación histórica en campos como la historia de la ciencia, la historia ambiental, la historia de la paz, 
entre otros. Una de las limitaciones de este trabajo es la falta de un análisis historiográfico sobre la historia aplicada. 
La originalidad del artículo radica en la propuesta frente a la historia aplicada estadounidense, en la que se 
prioriza la aplicación de la misma en los ámbitos de la economía, la política y en los clientes de la historia. 
Con esto, se proponen elementos para el desarrollo de la historia aplicada y esta se caracteriza en contraste con 
la historia pública.
Palabras clave: filosofía de la ciencia, teoría de la historia, formas de hacer historia, historia para la paz, historia pública.

ABSTRACT
The aim of this article is to overcome the dichotomy between scholarly history and useful history and to 
propose the theoretical foundations for applied history. Methodologically, it adopts an approach grounded 
in the theory of history, philosophy and sociology of science. This allows the construction of a theoretical 
framework to exemplify its application in different areas of historical studies. As a result, the article offers 
an overview of how history can be applied in fields such as the history of science, environmental history, 
and peace history, among others. One limitation of this work is the lack of a historiographic analysis of 
applied history. The originality of this text lies in its proposal in contrast to American applied history, 
which has traditionally prioritized the application of history in the fields of economics and politics and the 
service of clients. In this context, the article proposes elements for the development of applied history and 
characterizes it in contrast to public history.
Keywords: Philosophy of Science, Theory of History, Way of Doing History, History for Peace, Public History.

Introducción
Las discusiones sobre el para qué de la historia son abundantes; se pueden advertir en textos 
clásicos de historiadores que han tratado de dar una respuesta a dicha pregunta en libros y 
capítulos (Pereyra, 2005; Córdova, 2005; Bonfil, 2005; Florescano, 2005; Gilly, 2005; Monsiváis, 
2005), tal como lo hizo Marc Bloch en su célebre Apología para la historia al preguntarle a su padre 
por esta utilidad. En textos contemporáneos también se ha buscado abordar esta cuestión 
(Arroyo, 2023; González, 2023; Vásquez, 2023; Imaz, 2023; Chinchilla, 2023). En general, existe 
una “distancia entre el discurso historiográfico dominante, en su enfoque y en sus contenidos 
convencionales, y las demandas sociales de conocimiento y de experiencias útiles” (González 
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de Molina, 2023, p. 31). De allí que aún haya la necesidad de repensar el para qué de la historia. 
Algo que sintetiza el sintagma “historia aplicada”.

Su aplicación ha llevado también al desarrollo de iniciativas institucionales como la Maestría 
en Historia Aplicada de la Universidad Nacional de Costa Rica y el Doctorado en Historia Apli-
cada del Centro de Investigación y Docencia Económicas (CIDE). Estos programas ofrecen un 
entrecruce entre la historia y la aplicación que puede tener en diversos ámbitos del conocimiento 
y de la vida.

Sin embargo, siguen siendo pocas las propuestas sobre su utilidad y aplicación. Una de las ra-
zones de esta escasez es que la teoría de la historia y la práctica historiográfica están disociadas 
(Pappe y Luna, 2001) y, por lo tanto, es necesario generar y sistematizar las bases teóricas de la historia 
aplicada y, así, fortalecer su práctica. Por estas razones, el objetivo de este artículo es mostrar que 
la historia es una disciplina que tiene múltiples utilidades, lo cual se fundamenta en la filosofía de la 
ciencia, la teoría de la historia y la sociología de la ciencia, así como ofrecer una base para la com-
prensión “terminológica” de la historia aplicada desde la historia profesional (Picado, 2013, p. 206), 
es decir, sistematizar la base para usar con propiedad el sintagma historia aplicada.

Metodología
Para llevar a cabo una discusión, en primer lugar, se acude a la filosofía de la ciencia, a fin de 
responder preguntas como ¿qué es una ciencia aplicada?, ¿qué la distingue de la tecnología?, 
¿qué son las tecnologías sociales? En segundo lugar, apelaremos a la sociología de la ciencia 
para examinar la cuestión del poder ligada a lo académico y la aplicación de la ciencia. En un 
tercer momento, se acude a la teoría de la historia con objeto de plantear ¿para qué nos sirve 
el conocimiento histórico?, ¿se puede aplicar la historia? y si es así, ¿cómo puede aplicarse? y 
¿cuáles son sus bases? Por último, se presentan ejemplos con el fin de facilitar el sentido de 
historia aplicada.

Aportes desde la filosofía de la ciencia a una teoría de la historia aplicada
Todo conocimiento “es potencialmente aplicable según se quiera ver” (Picado, 2013, p. 204). Así que 
toda ciencia puede desarrollarse como una investigación pura (guiada por la curiosidad como 
investigación desinteresada), una investigación básica (aún sin aplicación, pero que se pretende 
que la tenga) o como una investigación aplicada. Las investigaciones básica y aplicada suponen 
intereses y aspiraciones de quienes las realizan (Cuevas, 2004; Walsh, 1990). Para Wouter de Groot 
(1992), ciencia pura, básica y aplicada son categorías de análisis que describen más o menos las 
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complejas realidades (Feyerabend, 2007, p. 301) de los sistemas sociales científicos y tecnológicos 
(Olivé, 2007), aunque en la realidad haya investigaciones que las desbordan.

Muchos académicos aún se oponen a que los científicos se comprometan con causas o 
generen investigaciones aplicadas, pues consideran que esto es evidencia de parcialidad, pre-
concepciones y actitud tendenciosa (Soulé y Press, 1998, p. 402). Pero la ciencia como actividad 
humana no es desinteresada, de manera que se puede identificar “la complejidad de los factores 
filosóficos e ideológicos que intervinieron en el surgimiento de las actitudes modernas” del científico 
y de la población en general (Bowler, 1998).

El para qué más importante de la ciencia pura es el conocimiento mismo, conocer por co-
nocer. En este sentido, el matemático Godfrey Harold Hardy (2017) defendía la investigación de las 
matemáticas inútiles, mientras que despreciaba las matemáticas útiles. Posteriormente, las matemá-
ticas que defendía como inútiles sirvieron para la encriptación de la comunicación electrónica. 
Lo que en una época es considerado inútil no carece de valor intrínseco, pues no hay razón 
epistémica para solicitar aplicación al conocimiento. Si se pide al científico aplicación es a través de 
valores técnicos (como la aplicabilidad, la eficacia, la utilidad y la funcionalidad), ecológicos (sosteni-
bilidad, renovabilidad), sociales (cooperación, éxito, paz, seguridad), entre otros valores no epistémicos 
(claridad, coherencia, contrastabilidad, rigor, simplicidad) (Echeverría, 2003).

Sin importar la época, la ciencia no necesita de un para qué. El reconocimiento de la utilidad 
de la ciencia fue una cuestión que se hizo explícita con Francis Bacon y, más tarde, se fue desarrollando 
a lo largo del tiempo, cuando se enfatizó que las universidades, como unas de las principales produc-
toras de conocimiento, debían ser directamente útiles a la sociedad, remarcando la aplicación 
del conocimiento generado por estas (De Groot, 1992). De modo que, en nuestra época, se pide 
cada vez más que el conocimiento sea útil, lo que para un sector supone el desliz semántico que 
sucedió a la palabra ‘innovación’, que se redujo a “todo cambio basado en conocimiento que genera 
riqueza” (Rendón et al., 2015). Aunque la utilidad no debería suponer someterse a lo que requiere 
el capitalismo.

Ahora bien, no todas las ciencias aplicadas producen tecnologías. Las primeras se orientan 
a la resolución de problemas y las segundas están orientadas al diseño, es decir, las segundas, 
más que estar impulsadas por problemas, están fomentadas por oportunidades; a quienes las 
cultivan les interesa generar productos valiosos (De Groot, 1992). La tecnología es más que 
ciencia aplicada y no es solo alta tecnología. Así, mientras las ciencias buscan conocer, las tec-
nologías impactan en la realidad. Los físicos, por ejemplo, pueden investigar cómo funciona el 
tiempo o el universo, pero también pueden generar plantas de energía o armas de destrucción 
masiva. Algo similar pasa con los genetistas, ecólogos, químicos, sociólogos y economistas. 
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Tanto identificamos la tecnología con las ciencias naturales que pasamos por alto que su objetivo 
es modificar la realidad, por lo que, aunque no es común encontrar ejemplos de tecnologías 
sociales, estas también existen.

Son tecnologías sociales aquellas cuyo fin no es estudiar la realidad para su comprensión 
o explicación, sino la preservación o la modificación de un sistema social; ejemplos de estas son los 
dispositivos como la mercadotecnia, la administración, el derecho, la psicología clínica y el tra-
bajo social (Morales-Jasso et al., 2021). De modo que las relaciones entre la física, la cibernética y 
la informática son análogas a las que hay entre la sociología y la mercadotecnia, la antropología 
y la administración, o la historia y la museografía.

Filosofía y sociología de la ciencia aplicada a la historia
Algo que ha dificultado considerar la historia como aplicada tiene que ver con la discusión sobre 
si esta disciplina es parte de las humanidades o de las ciencias sociales (Morales-Jasso, 2015). 
La posición en este artículo es la identificación de esta con las ciencias sociales;1 así que la teoría 
de la historia sería una filosofía especial ligada a la de la ciencia. Aunque se debe destacar que 
esta dualidad no es absoluta, pues el humanismo no es solo pertinente a las humanidades, y la ciencia 
ha sido, también, profundamente humanista (Arellano, 2024). En la modernidad temprana se discutió 
el problema del conocimiento y su utilidad a través de la premisa de mandar a la naturaleza 
obedeciéndola, y discusiones afines influyeron en el pensar, no solo de científicos. Así que el cientí-
fico, lo sepa o no, también es atravesado por discusiones humanistas, lo que hace de él mismo un 
humanista. Hay humanismos que ven por la utilidad, el bienestar y la libertad humana, como 
también los hay que renuncian a toda búsqueda de utilidad y se ostentan como apolíticos 
(Ortega, 2004).

Influida por estos humanismos, la historia se ha supeditado a dos pretensiones: la cognitiva 
y la práctica. Por un lado, al historiador le interesa establecer lo que sucedió a través de la revi-
sión de las evidencias o vestigios del pasado. Puede ser que a algunos historiadores esta parte 
les parezca la única importante y que, como indicó Pierre Chaunu, la única investigación histórica 
es la investigación fundamental o básica (Cauvin, 2018), con lo que rechazan vincular pasado 
y presente, ya no se diga aprovechar la historia para pensar el futuro (Domínguez, 2013). Otros 
buscan comprender el presente a la luz del pasado (Palacio, 2005) y les importa la pregunta 
sobre el para qué se hace historia.

1 Para conocer una postura más amplia al respecto, véase Morales et al. (2024).
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Ahora bien, lo anterior plantea que se piensa el conocimiento como inactivo, mientras que 
la práctica es activa. No es así, pues el conocimiento transforma mentes y, en este sentido, se 
podría considerar como una aplicación del conocimiento (De Groot, 1992). La historia como 
maestra de la vida se vincula a tareas moralizantes y generadoras de identidad, y también ha 
sido concebida como tribunal de justicia; cada una de estas tareas sería práctica. Pero también 
se ha investigado por curiosidad, que respondería a la pretensión cognitiva (Zermeño, 2023). 
A pesar de lo anterior, retomaremos la distinción ideal entre ciencia aplicada, ciencia básica y 
ciencia pura en la historia.

En ese sentido, la historia como ciencia pura buscará acercarse a lo que pasó en realidad sin 
algún interés práctico, y esta debe seguirse investigando. Así, la historia pura, que es curiosidad por 
conocer qué pasó (Zermeño, 2023), no requiere tener una finalidad práctica. Aun así, tradicionalmente, 
la historia profesional ha buscado dos fines: investigar, por un lado, y, por otro, desmantelar ana-
cronismos, exageraciones, abusos y mitos de las historias nacionalistas. Con ello, se acepta que la 
historia tiene usos. Su uso conservador nos dice cómo debería funcionar la sociedad (Hobsbawm, 
1998), mientras, al mostrarnos que “el mundo en que vivimos no requiere ser lo que de hecho es” 
(Duarte, 2009), realiza su fin liberador.2

Parafraseando a Marx (1976) en la XI tesis sobre Feuerbach, los historiadores se han dedi-
cado mucho tiempo al estudio de la realidad, cuando también pueden transformarla. Por ello, la 
historia/ciencia básica se diferencia de la pura en que realiza una investigación que busca una 
potencial aplicación. Es decir, se espera que posteriores estudios o praxis puedan encontrarle 
utilidad a la investigación, con lo que se extendería la responsabilidad de los historiadores puros 
de permanecer al margen de las pasiones políticas e identitarias (Hobsbawm, 1998). Aunque es 
posible que, como Eric Hobsbawm ejemplifica, un historiador sea un historiador comprometido, 
militante y serio al mismo tiempo (Pozzi, 2007). Algo similar proponen Guldi y Armitage (2014), 
para quienes la historia no solo es una colección de narrativas o una fuente de afirmaciones 
sobre el presente, sino que es una herramienta que puede reformar y servir como un medio 
para formar futuros alternativos.

Como la historia se ha desarrollado principalmente como ciencia pura, hay un pendiente en 
la profesionalización de la historia: su aplicación profesional. Tal profesionalización va más allá 
de la idea de contribuir a “transformar el mundo leyendo textos” (Kozel, 2010, p. 79), más allá de 
la historia crítica, que es “historia teóricamente informada y teoría basada en historia” (Kleinberg 
et al.,  2018, p. 8), que niega el objetivismo y el cientificismo (se haya escrito como historia básica 

2    Liberador en el sentido de la pedagogía crítica, que se opone a la educación bancaria, la cual es una tecnología social que 
reproduce a la sociedad. En cambio, la pedagogía crítica busca transformar la sociedad.
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o como historia pura), y más allá de poner a dialogar el presente con el pasado, de modo que 
haya historiadores-ciudadanos e historiadores comprometidos (Matute, 1999; Salazar, 2022). A 
diferencia de la historia básica, la historia aplicada construye el futuro de modo consciente.

Además de investigar para conocer y aplicar, la historia puede incidir en las modificaciones 
que hacen las tecnologías sociales, o bien en contra de estas. ¿Es posible que la historia aplicada 
genere tecnologías? En primer lugar, puede aplicarse para el rescate de tecnologías antiguas, pero, 
además, puede coadyuvar al desarrollo de tecnologías sociales. Esto supone que la metodología 
de la historia aplicada tendrá sus diferencias con respecto de la historia académica que hace investi-
gación pura o básica; tal como la ingeniería mecánica las tiene con la ciencia de la mecánica (física). 
Pero, hasta aquí llega la analogía, pues, a diferencia de la ingeniería, en historia no es posible aplicar 
una fórmula o fábula para obtener el resultado que había sucedido previamente (Corcuera, 2014).

Una de las propuestas para la historia aplicada surgió en la historiografía estadounidense, 
en el Carnegie Mellon y el Belfer Center de la Keneth School de Harvard (Allison y Ferguson, 
2016). Esta estableció un marco para la resolución de problemas de índole política (Stearns y 
Tarr, 1981, p. 518) y en la cual prima una fuerte corriente sobre la historia útil para la toma de 
decisiones.

En síntesis, la historia aplicada deriva de la historia y puede desarrollarse con facilidad como 
tecnología social que sirva a lo hegemónico, o puede desarrollarse a contrapelo, como ciencia crítica. 
La metodología de la historia aplicada se alimentará de las metodologías de la historia y de las 
que sean pertinentes según el diseño de la aplicación. Así, para ser emancipadora, es recomen-
dable la implementación de metodologías participativas y teorías críticas.

El que hace historia aplicada debe tener conocimiento de la historia, pero su tarea necesita 
de valores que no requiere el historiador profesional que investiga el pasado. Los filósofos han 
mostrado que en la ciencia hay valores epistémicos y no epistémicos, incluso en ciencia pura. 
Sin embargo, los valores no epistémicos aumentan en la ciencia aplicada y la tecnología (Piso y 
Pâslaru, 2021), por ejemplo, valores técnicos, sociales y ambientales (Echeverría, 2003).

A quien hace historia aplicada le interesa generar un cambio social o ambiental, ya sea en 
una escala micro o macro. Aunque un valor que no debe cambiar entre el historiador básico y 
el aplicado es el de la veracidad. El historiador que hace historia aplicada ha de tener en cuenta 
la exclamación de Enrique Rébsamen: “¡No falsifiquéis la historia ni con la mejor intención, ni 
siquiera por patriotismo!” (González y González, 1998, p. 21). A la historia aplicada le interesa 
tanto conocer hechos pasados como modificar hechos presentes para generar cambios, por lo 
que apela a la antropología, la pedagogía, las tecnologías de la información y la comunicación 
(TICS), entre otras. 
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No obstante, como otras ciencias aplicadas, aunque la historia aplicada siga los criterios 
epistémicos y gremiales de la historia, puede llegar a propiciar un abuso ético de la historia, por 
lo que ha de someterse a la vigilancia epistemológica. Así que la historia aplicada estaría bajo 
control de los profesionales de la historia y sería sancionada por ellos mismos. De esta forma, 
es más probable que se use en pro de la emancipación, para la educación ya no reproductora, 
sino transformadora, y por lo tanto, para el desarrollo del pensamiento crítico. 

Tomando en cuenta que cualquier disciplina o ciencia contiene criterios epistémicos y no epis-
témicos con los cuales se desarrollan sus investigaciones, esgrimimos a continuación algunos 
planteamientos de orden sociológico sobre la ciencia de la historia y su aplicación.

Además, la jerarquización occidental entre ciencia pura, básica y aplicada ha variado a lo 
largo del tiempo según los cambios culturales. La objetividad y la neutralidad que se han pos-
tulado como características de la ciencia en el positivismo han sido discutidas desde diferentes 
posturas en la filosofía de la ciencia en la actualidad. La objetividad tiene sus propios problemas, pero 
sigue siendo un valor central para el desarrollo del conocimiento, aunque en algunos casos esté 
mediada por el escepticismo, el principio de indeterminación, las inconmensurabilidades, la com-
plejidad, la teoría del caos, la intersubjetividad, el racionalismo y el instrumentalismo (Montanari, 
2013; Ortiz, 2017). 

Ahora bien, a través de los horizontes de discusión de Pierre Bourdieu y Michel Foucault, 
abordamos el concepto de poder y el de campo. A pesar del impacto del aforismo baconiano 
scientia potentia est, la cultura occidental ha opuesto el saber al poder (Lugo, 2002). En cambio, Foucault 
vincula el poder y el saber como savoir-pouvoir, pues el ejercicio del poder crea objetos de saber, y el 
saber conlleva intrínsecamente poder, con lo que liga el desarrollo de las ciencias sociales y médicas 
a dispositivos de control y de disciplina (Foucault, 1998; Moro, 2003); pues “la persecución del 
sujeto moderno a través de formas de conocimiento, así como de prácticas y discursos tiene que 
concentrarse forzosamente en lo que él llama saber-poder, una visión nietzscheana en la que toda 
voluntad de verdad es voluntad de poder” (Lugo, 2002, p. 23). Además, de que:

[…] no existe para Foucault un saber “universal”, “puro”, “neutro”, “desinteresado” y “libre” de exigencias 
económicas o ideológicas, como tampoco existe un saber totalmente determinado por el poder. El sa-
ber nunca se encuentra fuera del poder ni está completamente circunscrito por él, sino que, en realidad, 
constituye un campo de confrontación (Lugo, 2002, p. 23).

Si el poder, para Foucault, atraviesa los cuerpos, para Bourdieu, el poder se oculta, impone signifi-
cados mediante violencia simbólica y oculta la dominación (Moreno, 2006). Pero, sobre todo, es 
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identificable en el ámbito científico a través del campo, que se refiere a la lucha por el monopolio 
de la autoridad científica, que es capacidad técnica y poder social. Supone interacciones, estrategias, 
intereses; de modo que los juicios de las capacidades de estudiantes o científicos están contami-
nados por el conocimiento de la posición en las jerarquías institucionalizadas, sean dominados o 
dominantes, de manera que unos generan estrategias de conservación y otros de subversión.

A su vez, Bourdieu visibiliza que en los científicos hay distintas motivaciones, no solo en las 
investigaciones aplicadas, sino también cuando, supuestamente, hacen una investigación de 
ciencia pura. Entre tales motivaciones, pueden estar la reputación, el prestigio, la autoridad y la 
competencia (Bourdieu, 2000). Knorr-Cetina (1996) añade a las anteriores el crédito y el reco-
nocimiento, en una lucha por el capital simbólico; así que en el campo prevalece la lucha, no la 
solidaridad (Kreimer, 2023).

Foucault y Bourdieu muestran que las comunidades científicas son idealizaciones, pues 
una comunidad tiene lazos inmediatos; sus reglas son compartidas por todos sus miembros; su 
tendencia a estar integrada prevalece sobre los conflictos, y los objetivos generales se sitúan 
encima de los objetivos de sus miembros (Kreimer, 2023).

Tras los aportes de estos investigadores, Karin Knorr-Cetina mostraría que los científicos 
no son todo cooperación (comunidad) ni solo lucha (campo), pues sus actividades no pueden 
reducirse a una sola racionalidad. Por eso, propone el sintagma arenas transepistémicas. Estas 
involucran a científicos, administradores, editores, financiadores, empresarios, técnicos, medios 
de comunicación, grupos de la sociedad civil; y entre sus relaciones de recursos se dan diver-
sas negociaciones, en las que oscilan el conflicto y la cooperación, los intereses en común y la 
diferencia de estos (Kreimer, 2023; Knorr-Cetina, 1996).

Así, aun si podemos identificar investigaciones con la ciencia pura, sin comprometerse de forma 
explícita con causas o búsqueda de aplicaciones, estas investigaciones están atravesadas por lo que 
plantean Foucault, Bourdieu y Knorr-Cetina. Es en este sentido como retomamos la afirmación 
de Wilson Picado (2013, p. 206) de que el historiador se mueve en “dinámicas de poder”, salga o no del 
campo académico. Por lo tanto, en la academia, la búsqueda de la neutralidad supone favorecer 
al poder, a un estado de cosas particular, a las ideas y grupos hegemónicos; así que supone 
reproducirlo, consciente o inconscientemente. 

Esto sucede, por ejemplo, cuando se busca que la escuela no sea un lugar para politizar, 
pues si la escuela es apolítica también es acrítica, y los estudiantes crecerán sin bases sólidas 
para entender de política y se dejarán llevar con facilidad por los discursos hegemónicos. Por ejemplo, 
en Brasil, cuando la derecha buscó la escola sem partido se identificaron los pensamientos 
progresistas, críticos y de izquierda con adoctrinamiento, como si la derecha fuera poseedora 
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de un discurso neutral. Es por eso que, con más razón que en la historia pura y en la historia 
básica, en la historia aplicada es necesario tener en cuenta el poder y las implicaciones políticas de 
las transformaciones que se pretenden hacer. En especial, si en sí las investigaciones sociales 
ratifican la asimetría de las intervenciones, “uno sabe, el otro no” (Corona, 2012, pp. 92-93). Tomando 
esto en cuenta, proponemos a continuación la teoría de la historia aplicada.

Teoría de la historia aplicada
La historia profesional se desarrolló alejándose de las historias monumental y anticuaria (Nietzsche, 
2000), entre las corrientes cientificista y comprensiva y las corrientes crítica y judicial. González 
y Toledo (como se citó en Picado, 2013) sintetizan tres funciones que la sociedad le ha asignado a la 
historia: identitaria, cooperativa y orientativa.

Las dos primeras han permitido “insertar al individuo en una trayectoria intergeneracional”, brindándole un 
sentido de pertenencia a un entorno territorial, social y cultural, así como el reconocimiento de su participa-
ción en un Estado Nación, con instituciones y reglas de juego legitimadas. La tercera de las funciones ha 
sido la orientativa: la labor de orientación explicativa con respecto a los modos como se han organizado 
las sociedades durante la Modernidad y debido a la necesidad, según sea el caso, de transformar dichos 
modos mediante la ruptura —revolución—. En esta tercera forma, la Historia ha jugado un papel deter-
minante como insumo para la argumentación y la legitimación moral e ideológica del cambio, es decir, 
de los paradigmas que han racionalizado la transformación. Estos autores sostienen que alrededor de 
esta tercera función, la Historia puede jugar un papel relevante en el presente y el futuro. […] La Historia 
puede asumir un rol orientador con respecto al análisis, en la larga duración, de procesos globales como las 
variaciones climáticas, así como al abordaje sistémico de la sustentabilidad de sistemas socioproduc-
tivos. […] Las posibilidades de desarrollo de la Historia Aplicada en este contexto son múltiples (Picado, 
2013, p. 219).

Tras los aportes de la escuela de los Annales, la pregunta para qué historiar perdió preponderancia 
con respecto de qué historiar. De modo que, ligadas a la anterior, ¿cómo historiar? y ¿por qué 
historiar? eclipsaron la pregunta ¿qué hacer con la información obtenida? Y, aunque la inteligibilidad 
del pasado está en función de un proyecto, se dejó de lado la propuesta de Ortega y Gasset de que 
“la historia no tiene otro origen que su preocupación por el futuro” (Salazar, 2022, p. 79).

Es decir, las preguntas qué es la historia, qué sucede en la historia, por qué la historia, por 
qué sucede así en la historia, cómo se dio la historia, dónde se ubica la historia en las áreas del 
conocimiento y cómo pasó lo que pasó tuvieron respuestas más directas. Mientras que el para 
qué de la historia se ha respondido, principalmente, de forma indirecta (Bonfil, 2005, p. 239). 
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Conocer historia es adquirir sabiduría de las experiencias pasadas, propias y ajenas, y en 
un mundo en el que se ignora el pasado, entorpeciendo y comprometiendo el conocimiento del 
presente y su acción, es fundamental conocer el pasado para actuar mejor en el presente (Sa-
lazar, 2022). En este sentido, Rüsen (2014) señala aspectos relevantes del aprendizaje histórico, 
pues este implica un crecimiento basado en la experiencia del pasado, aumenta la capacidad 
de hallar significado, e implica un incremento en la capacidad de orientación; es decir que con 
el uso del conocimiento histórico ordenado se vinculan las funciones prácticas derivadas de la 
experiencia histórica (2014, pp. 267-270).

Por su parte, Guldi y Armitage (2014) argumentan que la espada de la historia tiene dos 
filos: por un lado, uno realiza cortes que abren nuevas posibilidades en el futuro, y el otro filo 
corta a través del ruido, las contradicciones y las mentiras que abundan en el pasado. Decía 
Hobsbawm que:

[…] a los historiadores les corresponde conocer el pasado mejor que a otras personas y no serán buenos 
profesionales a menos que aprendan a identificar las semejanzas y las diferencias [entre las sociedades 
pasadas y las contemporáneas], con o sin ayuda de la teoría (Hobsbawm, 1998, p. 50).

A su vez, la historia puede ser usada para evitar que seamos prisioneros del presente; para 
hacernos conscientes de las tradiciones en las que vivimos inmersos (Hobsbawm, 2000) y de 
las ideologías que promueven la intolerancia, la discriminación, la xenofobia y la violencia.

Ahora bien, ¿la historia no puede aplicarse más allá de lo político o lo moral? (Chinchilla, 2023). 
Si “nada que tenga lugar históricamente (esto es, nada)”, entonces, todo lo que es, es histórico 
(Mayer, 1998, p. 67), al grado que se ha afirmado que “es el conocimiento social que mejor permite 
entender el funcionamiento de las sociedades” (Prats y Santacana, 2011, p. 31). Pero si solo 
tomamos en cuenta una dimensión y obviamos las demás, el estudio, por más objetivo que se haga, 
será parcial. Esto significa que tener conocimiento histórico sirve potencialmente para lo económico, 
lo científico, lo ambiental, etcétera. 

A la historia académica se le ha demandado por años que tome en cuenta el impacto y 
la pertinencia sociales del conocimiento que produce o rescata. A principios del siglo XX se 
fundó, en 1904, la Conference State of Local History, que fue uno de los primeros antecedentes 
de la American Historical Association para el apoyo a los historiadores que trabajaban en la 
administración pública (Rousso, 1984, p. 108). Más tarde, en 1909, Benjamin Schambaugh llamó 
historia aplicada a “hacer relevante la historia para el presente” (Cauvin, 2018, pp. 6, 7). Se le ha 
pedido que no genere un conocimiento elitista, producido por historiadores encerrados en sus 
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intereses, aislados de las necesidades de la sociedad en la que viven, en una torre de marfil casi 
hermética; por lo que la historia aplicada debe trascender los espacios universitarios y buscar 
una objetivación de la práctica. La historia aplicada no se opone a la académica, sino que le es 
pertinente, pues le añade la praxis de la que carece esta (Picado, 2013). 

Así que el primer obstáculo para aplicar la historia es “la hiperespecialización y guetización 
de los distintos campos”, lo cual “no favorece el diálogo” (Tenorio, 1998, p. 40) entre historiadores 
ni entre ellos y académicos de otras disciplinas. Un aspecto más que considerar es la falta de una 
perspectiva a largo plazo, en función de exigencias de resultados inmediatos. En este contexto, 
la historia se ha visto obligada a realizar estudios de corta duración, cuando está capacitada 
para desarrollar estudios de larga duración (Guldi y Armitage, 2014). 

Para afrontar la compleja realidad, los historiadores deben “informarse sobre los instrumentos 
metodológicos y las grandes líneas teóricas de disciplinas como la sociología, la antropología, 
la ciencia política o la economía” (Cerutti, 1995, pp. 83, 84). Además, el que los historiadores salgan 
del espacio académico supone, como mínimo, apelar a marcos teóricos ya existentes y adoptarlos 
o reflexionarlos y crear unos nuevos en los que el historiador piense su papel fuera de lo académico 
en una oposición vertical-horizontal e imposición-cooperación. Esto puede lograrse a través de 
modelos con puntos en común, pero con diferencias como el scholarship with commitment 
(Bourdieu, 2000; Bourdieu, 2002; Gallegos, 2018; Chomsky, 2000; Said, 2000); el diálogo de saberes 
(Merçon et al., 2014; Bernal, 2014; Núñez et al., 2017; Neira et al., 2017; Mejía, 2015; Ghiso, 2000; 
Leff, 2004); transciencia (Weinberg, 1972; García, 2014; Krakahuer, 2011); la ciencia postacadémica 
(Jiménez-Buedo y Ramos, 2009); la ciencia posnormal (Funtowicz y Ravetz, 2000; Ayestarán y 
Funtowicz, 2010); la ciencia ciudadana (Finquelievich y Fischnaller, 2014; Eitzel et al., 2017; Blasco et 
al., 2021); la ciencia pública (Criado-Boado, 2018); la ciencia abierta (Blasco et al., 2021; Anglada 
y Abadal, 2018; Galbán Rodríguez, 2013), y el modelo de la incidencia social (Méndez y Mendoza, 
2021; Luna-Nemesio, 2023; Vidal, 2019).

La complejidad es una limitante a la posibilidad de aplicar la historia, pues “si hay algo que los 
historiadores sabemos muy bien es que no se pueden introducir todas las variables en un modelo 
y que las cosas que se han dejado fuera no son nunca idénticas” (Hobsbawm, 1998, p. 50). 
En la historia, no contamos con laboratorios que puedan reproducir variables, de manera que 
las “preguntas más concretas y definidas de modo más restringido tienen sentido sólo dentro 
de este contexto” (1998, p. 56). La historia no persigue predecir el futuro; aun así, la historia aplicada 
requiere de una dimensión prospectiva que sea capaz de interpretar estudios estadísticos longitu-
dinales, e incluso generarlos, pero no para sumarse a las intentonas simplistas de los tecnócratas para 
modificar el futuro, sino para ofrecer alternativas complejas y más adecuadas, que subrayen “la idea 
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de que el conocimiento histórico debe ser socialmente pertinente” (Picado, 2013, p. 206), y que 
genere prospectivas que muestren:

[…] las pautas y mecanismos del cambio histórico en general, y más concretamente los relativos a las 
transformaciones sufridas por las sociedades humanas durante los últimos siglos en los que los cambios 
se han generalizado y han aumentado de una manera espectacular. Esto, más que cualquier posible 
predicción o esperanza, es lo que tiene una relación más directa con la sociedad contemporánea y su 
porvenir (Hobsbawm, 1998, p. 45).

La historia no solo sirve para comprender/explicar el pasado; es práctica al develar quiénes 
somos y confrontarnos con el pasado (Salazar, 2022; Walsh, 1990); también puede darnos infor-
mación “sobre la sociedad contemporánea” (Hobsbawm, 1998, p. 38) e incidir en el presente; 
incluso tiene el potencial de informarnos “sobre lo que carece de precedentes” (1998, p. 44) 
e incidir en el futuro. Por eso, en la historia aplicada, se debe conocer no solo el pasado, sino 
también el presente que se desea impactar (Picado, 2013). Aun así, los historiadores suelen decir 
que no son buenos lectores del futuro. Aferrados a la ironía y acostumbrados a las preguntas de 
tan drástica y engañosa afirmación, aportan pruebas y argumentaciones que, vistas en conjunto, 
tienden a resaltar las limitaciones de los discípulos de Clío para entender su presente en una 
perspectiva de futuro (Picado, 2010, p. 26).

Así que, si bien la historia no cuenta con una fórmula que haga posible “averiguar cuáles se-
rán las consecuencias exactas” de algún cambio “ni posibles soluciones para los problemas que 
probablemente creará o que tal vez haya creado ya”, lo que puede es “señalar una dimensión 
del problema que tiene carácter urgente”. Hobsbawm (1998, p. 47) propone que concretamente 
esta es “la de la necesidad de la redistribución social”. Así que es posible y necesario que la his-
toria participe de la previsión del futuro (1998, pp. 53, 54) mediante “proporcionar la estructura 
y la textura generales” que se podrían aplicar al futuro cuestionado (1998, p. 57). Por lo tanto:

[…] los historiadores pueden identificar diferentes ciclos productivos o sociales en el pasado, ajustados 
a rigurosas periodizaciones, conforme su análisis se acerca al presente se dificulta la labor de reconocer 
si una determinada realidad es la fase culminante de un ciclo, su punto de auge o solo una breve escala 
en la larga duración (Picado, 2010, p. 26).

La historia puede aplicarse, incidir en el presente y en el futuro (Arroyo, 2023; Imaz, 2023), tener 
utilidad social (Picado, 2013, p. 26), pero todo dependerá “de las preguntas que se le hacen al 
pasado y/o al presente” (Matute, 1999, p. 78-79). De manera que generar modelos del pasado 
sin hacer interrogación alguna supone crear una respuesta sin pregunta —lo que llevaría a in-
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vestigar sobre la elección de temas de investigación de los historiadores—. En este sentido, todo 
problema, psicológico, biológico, sociológico, económico, etcétera, puede “a la vez, arrojar luz sobre 
la Historia y ser esclarecido por ella” (Vilar, 1992, p. 31); pero esta posibilidad se volverá operativa 
al hacer las preguntas correctas. Estos postulados coinciden con la propuesta de Nietzsche 
(2000, p. 48) de que la historia no debe ser “ciencia pura”, sino una ciencia que genere actividades. 
Así, para que la historia sea aplicable, las investigaciones deben surgir de problemas sobre los 
cuales se pueda generar información pertinente para la actualidad o, ligados a la prospectiva, 
para el futuro.

Con la historia aplicada es posible hacer una historia que se practica ya no solo “por el 
puro prurito del dato, de la información, de la curiosidad y aun de la erudición”, sino “como una 
suerte de observatorio que nos aporte elementos, que nos dé herramientas metodológicas, para 
repensar nuestros pasos, para escudriñar a la distancia la manera en que hemos configurado 
nuestra realidad” (Aguirre, 2005, p. 173).

La historia aplicada permite repensar el papel de la historiografía tradicional y hacer la crítica 
de que esta no puede recluirse en el estudio del pasado, sino que ha de trascender la investigación 
por la investigación, estar alerta a los problemas del presente y buscar tener sentido y pertinencia 
en las sociedades contemporáneas, pues, de hecho, la historia contribuye a comprender quiénes 
somos y quiénes podemos ser (Salazar, 2022).

De esta manera, la historia aplicada supone que el historiador establezca una relación con 
los actores, de modo que de este dependerá la veracidad de la información provista, y de estos, 
la forma en que se apropien del conocimiento y lo apliquen. Por lo tanto, la historia aplicada 
podría generar no solo artículos para revistas académicas (sean disciplinarias o interdisciplinarias, 
y por disciplinarias no nos referimos solo a las revistas de historia), sino también informes a au-
toridades y organizaciones, talleres u otras actividades concretas con la sociedad, así como el 
establecimiento de redes con académicos, empresarios, gobierno, organizaciones y ciudadanía, 
e intercambios interdisciplinarios y transcientíficos que supongan el intercambio —valga la redun-
dancia— y la adaptación de métodos e información (Picado, 2013, p. 220). Por lo tanto, la historia 
tiene múltiples utilidades. Según el problema que se plantee, es posible adelantar que esta disciplina 
puede ser aplicada a un amplio espectro temático y de problemas, por no decir que a todo. 

Ahora bien, el sintagma historia aplicada ya existía antes de los setenta del siglo XX, pero fue 
en esa década cuando los estadounidenses implementaron uno nuevo con base en sus necesi-
dades y contextos específicos: la historia pública. Esta denominación designa un movimiento y 
una etiqueta que tienen puntos en común con la que aquí llamamos historia aplicada, pero que 
también tiene diferencias con esta. De hecho, ha habido debates sobre su significado.
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Cauvin (2018, p. 4) define la historia aplicada desde “tres énfasis: la comunicación de la historia 
a audiencias no académicas, una participación pública, y la aplicación de la metodología histó-
rica a nuestros problemas del presente”. La historia pública es un modelo estadounidense y un 
sintagma acuñado por Robert Kelley en los setenta. Kelley la define como “el empleo de historiadores 
y del método histórico fuera de la academia” y el aula. Originalmente se relacionó con problemas de 
empleabilidad para los historiadores y Kelley destaca la administración gubernamental y los negocios 
corporativos como los dos principales ámbitos en los que puede desarrollarse el historiador público.

La historia pública se institucionalizó en los ochenta oponiéndose a la historia académica, 
que había ignorado al público. La mayoría de su desarrollo ha ocurrido en Estados Unidos (Cauvin, 
2018, p. 5). Esta también designa aquellas representaciones del pasado que se elaboran fuera 
de la academia, pues están destinadas al público (Leal 2022) y al consumidor.

El historiador Benjamin Shambaugh fungió como uno de los principales promotores de la 
New History, es decir, de la historia alejada de aquella con enfoque político-militar. Este autor es 
uno de los referentes de la historia pública y la historia aplicada. Su propuesta tuvo como objetivo 
crear materiales de consulta para el Congreso local y la Sociedad de Archivos Históricos del 
Estado de Iowa. Desde este enfoque es posible definir dos usos del sintagma historia aplicada: 
la historia aplicada nombrada historia pública, entendida como lejana de academicismos, y una 
historia aplicada con enfoque de políticas públicas.

Benjamin Shambaugh reconoció el término applied history: “no sé si la frase ‘historia aplicada’ sea 
hasta ahora empleada por los estudiantes de historia o política. Pero creo que ha llegado el momento 
que pueda ser usada con propiedad y provecho” (1912, como se citó en Conard, 2002, p. 33). El uso 
de este término ha estado relacionado tradicionalmente a las áreas de la economía y de las políticas 
públicas. Por ello, desde un inicio Shambaugh señaló que el pasado debería ser fundamental para la 
elaboración de políticas, puesto que es “un vasto laboratorio social en el que diariamente se establecen 
y prueban experimentos en políticas y bienestar humano en una escala más elaborada” (1912, como 
se citó en Ridder, 2022).

En la corriente estadounidense, la división entre historia pública e historia aplicada es, a grandes 
rasgos: la aplicabilidad de la historia pública, que no es académica, reside en “aterrizar” el conocimiento 
histórico a un público no especializado. Por otro lado, la historia aplicada se centra en la resolución de 
problemas en las políticas públicas y en la iniciativa privada, como el marketing histórico y las agencias 
de historiadores que brindan asesorías a las empresas privadas o públicas.

Posteriormente, la historia pública se extendió por el mundo, no sin reticencias. Por ejemplo, 
los franceses no consideran cualidades propias el pragmatismo y la falta de desarrollo teórico 
estadounidense que caracterizan a la historia pública (Cauvin, 2018). Además, el sintagma his-
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toria aplicada, en la historiografía francesa, solo es empleado en pocas ocasiones por la falta 
de contratos, como en la sociología o la economía, en las que son recurrentes los documentos 
vinculantes por grupos de diversa índole. En historia no hay —decía Rousso en 1984— consul-
torías de prestigio (p. 113). 

Se puede sintetizar que la historia pública nace como una propuesta netamente disciplinaria 
y ligada a las humanidades, aislada de las discusiones de aplicación y utilidad de otras ciencias. 
Además, el sintagma historia pública carece de sentido para quienes no están iniciados en este 
(Christen y Mighetto, 2004). Por otro lado, los sintagmas ciencia pública e historia pública tienen 
similitudes, pero también diferencias, pues, entre otras cosas, la ciencia pública se comprende 
en oposición a la ciencia privada (Criado-Boado, 2018). Por lo tanto, no hay isomorfismo entre 
“ciencia pública” e “historia pública”, como sí lo hay entre ciencia aplicada e historia aplicada. 

Así que, para favorecer la interdisciplina y resolver inconmensurabilidades, preferimos usar 
“historia aplicada” y comprender la historia pública como una forma específica de hacer historia 
aplicada (un subconjunto de esta), que requiere ubicarnos en los problemas del presente para 
desarrollar proyectos de investigación (Salazar, 2022), lo que amplía la concepción de la tradición 
estadounidense de historia aplicada. No obstante, no es difícil encontrar ejemplos, que mostraremos 
a continuación.

Ejemplos de historia aplicada
En este apartado se enuncian ejemplos de historia aplicada de diferente naturaleza, amplitud e 
impacto. Algunos de ellos hacen énfasis en que la transformación de la realidad es más evidente 
y en casos en que la aplicación es directa sobre otras disciplinas e indirecta sobre la realidad 
material. En todos los casos, es clara la búsqueda de lo beneficioso y lo útil (Ortega, 2004). 
Dicha diversidad se procuró teniendo en cuenta que, según su propio bagaje, a unos lectores 
le parecerán más evidentes unos ejemplos que otros. Tienen el fin no solo de plantear casos 
sugerentes, sino también de que encuentren ejemplos cercanos a sus conocimientos. A conti-
nuación, mostraremos algunos en los que la historia ha colaborado activamente en la detección 
o la solución de problemas en las ciencias.

1) Thomas Kuhn (2013) postula el giro historiográfico en la filosofía de la ciencia, que consiste en 
explicar la ciencia desde el contexto histórico de las teorías científicas. Así, encuentra en la historia 
un modelo para proponer la estructura de la ciencia como de revoluciones científicas.

2) Historiadores (y biólogos) han hecho estudios que permiten conocer cuáles plantas y animales 
son endémicos de América y cuáles de Asia, África y Europa (Moreno, 1995, p. 100), lo que ayuda 
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a generar restauración ecológica. Además, entre otros usos, la historia se ha empleado junto 
con la botánica para identificar la flora que forma parte del escudo nacional mexicano y sus 
transformaciones, tal como se hizo en un estudio cuyos autores se dieron cuenta de que el escudo 
contenía un error en la representación del laurel y que el encino no es el endémico, sino euro-
peo (Aguilar et al., 2004). 

3) Según Rolando García (2011, p. 79), “los estudios históricos son una herramienta indispen-
sable” en los análisis sistémicos. Por lo tanto, la investigación histórica sería fundamental en la 
búsqueda de soluciones de problemas de los estudios de sostenibilidad y de las ciencias am-
bientales. Así que, en particular, la historia ambiental sería necesaria para las ciencias ambien-
tales. Esta última no solo tiene la posibilidad de generar información que sea de utilidad para 
otras ciencias ambientales, sino que, junto con las demás ciencias ambientales, busca producir 
información pertinente y tiene el objetivo de incidir en las diversas problemáticas ambientales, por 
ejemplo, generando gestión ambiental (Soulé y Press, 1998). Al respecto, Wendi Lisbet Domínguez 
describe una historia ambiental aplicada al turismo responsable y concluye que:

[…] la historia ambiental y el geoturismo son una herramienta binómica para valorar la riqueza histórica, 
cultural y ambiental del oasis [de Los Comondú, Baja California Sur], pero también lo son para mejorar 
[su] economía […] y permitir la permanencia de sus habitantes en él, condición esta indispensable para 
mantener viva la cultura del oasis (2013, p. 88).

Incluso, podemos mencionar ejemplos de historia experimental sobre “la reposición de la fertilidad 
de la tierra en los sistemas agrarios antes de que aparecieran los abonos químicos de síntesis” y el 
estudio de “técnicas de reposición de la fertilidad utilizadas en la agricultura árida y semiárida espa-
ñola antes de la llegada de los fertilizantes químicos de síntesis” usados para crear “un modelo de 
balance de nutrientes especialmente ideado para su aplicación al pasado” (González, 2012, p. 110).

4) Respecto a la enseñanza-aprendizaje de las matemáticas, Carlos Dorce (2019) plantea 
que es necesario proporcionar un contexto adecuado para comprender la evolución de las 
matemáticas y concluye que enseñarlas integrando su historia conlleva una eficacia amplia del 
proceso enseñanza-aprendizaje. Básicamente, los mismos argumentos de Dorce (2019) aplican 
para la enseñanza de la biología, la física, la ecología, la geología, entre otras disciplinas en las 
que la historia puede coadyuvar a un mejor proceso de enseñanza-aprendizaje (Solbes y Traver, 
1996; Santiago, 2020).

5) Otra área que destacar es el estudio del patrimonio. Todo estudio o declaración sobre 
patrimonio cultural (tangible o intangible) en el que están involucrados historiadores es historia 
aplicada. Es así porque el patrimonio es una valoración intersubjetiva sobre pasados y presentes 
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específicos en la que se distingue lo digno de ser preservado y lo que no es relevante para dicho 
fin. Se apoya, principalmente, en la historia anticuaria y la monumental. De modo que en una época 
las expresiones culturales de otra época pueden considerarse como grotescas y de poco valor, 
y en otra las mismas expresiones pueden ser significadas como de altísimo valor. Tal como pasó 
con el aborrecimiento del Barroco por los artistas del Neoclásico, mientras ahora, en general, 
se valora de manera positiva.

6) Los estudios de memoria que en Argentina buscan hacer efectivos los derechos a la 
verdad, la justicia, la reparación y la no repetición de violaciones de los derechos humanos son 
otra forma de historia aplicada. Así, los estudios históricos aportan a los procesos de juicio de 
criminales de lesa humanidad. Estos estudios y sus productos, hasta cierto punto, son el inverso 
de los estudios de patrimonio, pues aquí lo importante es no olvidar lo que no queremos que se 
repita, denunciarlo y cambiar la realidad (Villa, 2023).

7) Se puede detectar otra aplicación de la historia en la crítica de los roles de género y la vesti-
menta. Se asume que los pantalones son masculinos y las faldas femeninas. No obstante, en distintas 
civilizaciones, los hombres llevaban falda, incluso ahora en Escocia la llevan. Los tacones también 
eran masculinos y ahora son femeninos. La historia enseña que la ropa no es natural o absolutamente 
masculina o femenina; lo es tradicionalmente (Sanders, 1997; Hobsbawm, 2000).

8) Crowcroft (2018) señala ejemplos para la política: Margaret Thatcher, ex primera ministra 
del Reino Unido, tuvo una reunión secreta con historiadores, en 1990, para discutir acerca de 
la unificación de Alemania y si existía la posibilidad de que el gobierno alemán usara su poder 
para dominar Europa. Otro uso aplicado de la historia, menciona Crowcroft, es el que le han 
dado las fuerzas armadas a la historia: el ejército estudia batallas y campañas para mejorar su 
desempeño en futuros conflictos. Un caso excepcional es la política exterior de Henry Kissinger, 
quien utilizó analogías históricas para que lo ayudaran en la administración de la diplomacia de 
Estados Unidos. 

Además de los casos anteriores, ¿es posible encontrar otros? Mejor que eso, es posible inventarlos. 
A continuación, exponemos otros ejemplos más detallados porque son proyectos de investigación de 
autores o ejemplos diseñados ex profeso para propósitos pedagógicos.

9) En primer lugar, podemos recuperar la historia de la Capitanía de Guatemala y la posterior 
historia de los países que conforman Centroamérica. Esta ha sido leída desde los Estados que, 
con el tiempo, adoptaron ciertos usos públicos de la historia. La Unión Europea cambió la historia 
que enseñaba por una que destacaba Europa, y ya no solo la nación. Algo similar podría hacerse 
para proponer las similitudes que hay entre los países de Guatemala, Salvador, Honduras, 
Nicaragua y Costa Rica, propuesta que permitiría fomentar ya sea la unión de estos en un país 

https://doi.org/10.21696/rcsl152620251664



19Bases teóricas de la historia aplicada

Rev Col San Luis • Año 15 • Número 26 • enero a diciembre de 2025 • pp. 1-34
http://revista.colsan.edu.mx • ISSN: 2007-8846 • https://doi.org/10.21696/rcsl152620251664

o bien una Unión Centroamericana. Las historias serían historia básica, mientras que la política, 
la cual haría frente con mayor éxito a la influencia estadounidense, sería historia aplicada (solo 
en tanto no haga abusos de la historia).

10) En segundo lugar, pensemos en una forma de hacer historia: la historia del deporte. Existe poco 
desarrollo de esta, por lo que tenemos escasa información. Por lo tanto, hay mucho que es posible 
investigar. Sin embargo, si partimos de la pregunta ¿para qué sirve hacer historia del deporte en un 
espacio determinado?, y luego concretamos las preguntas: (1) ¿por qué México fracasa o tiene éxito 
en x deporte?; (2) ¿ómo hacer que México tenga éxito en x deporte en el que generalmente no lo tiene?, 
llegaríamos a preguntas en las que la historia puede ser operativa para obtener una respuesta que 
podría servir a la Comisión Nacional del Deporte, a los institutos estatales del deporte, a distintas 
federaciones deportivas en el país, así como a deportistas y entrenadores.

Para responder la primera pregunta, es necesario hacer una historia política y económica 
de las instituciones responsables del deporte, en general, y del deporte x, en particular. Esto 
supone encontrar cuándo fue eficiente/ineficiente el uso de recursos, la historia de la inversión 
en infraestructura deportiva y en talento deportivo, responder cuáles son las redes involucradas 
y su transformación a través del tiempo, el análisis de la toma de decisiones sobre asuntos depor-
tivos de parte de los gobiernos municipales, estatales y federales (política pública deportiva). 
Se requiere mostrar la evolución teórico-metodológica del conocimiento de los entrenadores, el 
desarrollo de la infraestructura y de su acceso a la población, el desarrollo de la psicología y la 
medicina deportivas y el acceso de los deportistas a estas. 

Para responder la segunda pregunta, se requiere estudiar el acceso de la población al deporte 
(por sexo, edad, clase social, región), la perfilación de los deportistas que han tenido éxito en su 
especialidad, el estudio de las estrategias exitosas de otros países en x deporte, el estudio comparado 
de situaciones análogas a la mexicana, climática, genética, altitudinal y culturalmente, así como la 
comparación razonada entre los resultados de México en olimpiadas y en competiciones para-
límpicas. La totalidad de estas preguntas daría lugar a múltiples investigaciones que requerirían 
un equipo de trabajo para completar sus respuestas. Esto no solo brindaría información histórica, 
sino que también permitiría obtener información que diera lugar a mejores políticas públicas para el 
deporte y que coadyuvarían a la mejora de la labor de entrenadores y deportistas.

En los casos nueve y diez, vale la pena reiterar que no deberíamos ser ilusorios al mantener 
en aislamiento los sectores de la realidad, como si no fueran intrínsecamente interdependientes 
(Vilar, 1992, p. 48).

11) Otro ejemplo es el de la historia para la paz, ya que es un tema relevante para la sociedad 
actual en virtud del grave problema de violencia y violación sistemática de los derechos humanos. 
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Le Goff (2005, p. 237) propone “el progreso de los derechos humanos” como el mejor progreso 
por el cual luchar. Por ello, se puede destacar la importancia del historiador como mediador entre 
la sociedad civil y el Estado. En este campo sobresale el trabajo hecho por el Instituto para la Paz 
de la Universidad de Granada, en España, con reconocidos autores como Mario López y Diego 
Checa. En líneas generales, el conocimiento histórico puede ayudar a contribuir en la construcción 
de una ciudadanía comprometida y responsable. El papel de la enseñanza y comprensión de la 
historia es crucial para el desarrollo social y cultural de una sociedad.

En otro orden de ideas, en la pedagogía de la memoria, autores como Romero-Sierra y 
Muñoz-Barón (2019) cuestionan cómo abordar la enseñanza de la historia en un lugar que ha 
sufrido los embates de la violencia desde hace más de 50 años. Para ello, los autores proponen 
la enseñanza de la historia local, ya que esta conecta al educando en un contexto inmediato. 
Además, permite un aprendizaje significativo. En este sentido, la memoria cumple un papel fun-
damental para el logro de un aprendizaje enfocado en la paz.

En cada ejemplo de historia aplicada mencionado es posible diferenciar los componentes 
de historia pura o básica necesarios para aplicar la misma. Por lo tanto, la historia aplicada no 
es una nueva especialización historiográfica, sino la ampliación práctica de las posibilidades de 
la historia como disciplina.

Por su parte, los docentes de historia de los niveles educativos básico y medio superior repiten un 
modelo centrado en las figuras de militares y caudillos, dado que los modelos, planes y programas han 
estado centrados en la historia político-militar, sin vincularla a las necesidades reales de la sociedad. 
A los historiadores poco les ha preocupado esta situación, ya que se adentraron en los túneles de 
la hiperespecialización. En el mejor de los casos, señalan la importancia de un cambio de para-
digma para la enseñanza de la historia, pero poco generan propuestas que permitan que la 
historia científica se traslade a la escuela, por encima de cualquier otra consideración educativa 
o política respecto al aprendizaje (Maestro, 2003; Salazar, 2022). En este contexto, es posible 
elaborar una historia no solo como vigía de la paz (Chinchilla, 2023), sino que también sirva para 
fomentar la paz.

Los ejemplos anteriores dejan ver que la historia aplicada aumenta la relevancia de la historia 
para el presente. Así que, aunque algunos se vinculan a la historia de tiempo presente y a la his-
toria contemporánea, no se limitan a estas, sino que, en tanto que aplicación de la historia, hacen 
al conocimiento histórico (independientemente de la subdisciplina a la que se apele, de la escala 
espacial abordada y de la época sobre la que verse) relevante para el presente y base para la cons-
trucción del futuro (Picado, 2013). Asimismo, los ejemplos conectan la propuesta realizada desde la 
filosofía y la sociología de la ciencia con la teoría de la historia aplicada.
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Discusión
La historia pura estudia el pasado, con independencia del valor que le da la sociedad desde el 
presente. Hay especialistas que pueden concluir, desde una tendencia comprensivista o cienti-
ficista, que la historia no tiene utilidad y reducirla a ciencia pura. No obstante, la historia pura se 
debe seguir practicando, pues las ciencias tienen derecho a ser inútiles (Flexner, 2020). La historia 
no debe reducirse a historia pura. 

Incluso los académicos que reducen esta a ciencia pura llegan a aceptar que la historia 
puede ser útil, pues, por ejemplo:

[…] aprender a “historiar” se puede convertir para el ser humano en una herramienta valiosa para discer-
nir y para tomar decisiones. Conocer la historia devuelve una sensación reconfortante de pertenencia 
[…] con la cual es posible construir nuevas identidades. Mal conocer la propia historia puede impedir 
crecer, construir y ser (Giesek, 1999, p. 314).

Además, si la historia pura supone, como se sigue de lo propuesto por Foucault y Bourdieu, 
dinámicas de poder, con más razón las suponen los contextos que exceden lo meramente aca-
démico, como son los casos de las arenas transepistémicas y de la historia aplicada. Por otro 
lado, aunque se puede aplicar la historia a los intereses de cada grupo o comunidad política, la 
historia aplicada no puede reducirse a la historia pública que se vende al mejor postor, según 
los dictados del poder o en el ámbito del mercado (Salazar, 2022).

Ahora bien, si ya hay quienes se dedican a la ciencia aplicada y a las tecnologías sociales, 
¿para qué necesitan los historiadores expandir su profesión?, ¿para qué mostrar que la histo-
riografía tiene un pendiente con la explicitación y la ampliación de la aplicación? El ciclo de 
la labor de los clionautas, por lo general, se ha reducido a la investigación, la enseñanza y la 
comunicación, pues la labor de los historiadores ha tenido poca aplicación directa; mientras 
otras disciplinas generan aplicación y, en algunos casos, tecnologías. Aunque Thomas S. Kuhn 
no dijo mucho sobre las ciencias sociales, cuando lo hizo “sostuvo que los científicos sociales, 
a diferencia de los científicos naturalistas, eligen un problema en virtud de la importancia social 
de su solución” (Santibáñez, 2008, p. 170).

Pero si se consultan los temas de tesis de pregrado o posgrado, de ayer y de hoy, de los departamentos de 
Sociología, Psicología, Antropología, Comunicación, Semiología, Etnología, Historia, etc., se verá que allí la 
variedad es lo que reina, que muy pocos de los investigadores sufren el apremio de escoger el tópico 
por una urgencia social. Incluso puede ser todo lo contrario, que el científico naturalista sienta el apre-
mio por encontrar la nueva vacuna, el nuevo plan de evacuación frente a catástrofes, el diseño más 
óptimo de un puente, etc. Por otro lado, no es la academia la que mide el logro o el nivel de adecuación 
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de un estudio, sino que son las instancias de poder administrativas del Estado, los gobiernos y las 
empresas, controladas por los presupuestos anuales, por las prioridades ideológicas y electorales, por la 
oportunidad del mercado, también en los años de 1950, las que permiten aplicar una teoría o certificar 
los resultados. Son tantos los científicos sociales que se preocupan por problemas no prácticos, que parece 
inaudito sostener que ellos siempre viajan con el peso de la noche social (Santibáñez, 2008, p. 171).

Así que a los que conocen a la sociedad les interesa poco lo que necesita la misma. Mientras los 
que conocen menos a la sociedad, ingenieros, científicos experimentales y tecnólogos sociales, 
están más interesados por lo que consideran que esta necesita.

Sin embargo, una ventaja del historiador sobre otros científicos aplicados o tecnólogos sociales 
es que está formado para desconfiar de las ondas, “bucear debajo de ellas” (Burke, 1999, p. 40). 
Los historiadores pueden situar el presente en una perspectiva más amplia (Gaddis, 2006), pues 
ven más allá de la temporalidad corta y ponen el acento en la historicidad y en la conciencia 
histórica (Ortega, 2004, p. 219), que son el punto ciego de las ciencias que no son históricas. Así que el 
valor de la utilidad debe ser proclamado por el historiador, pero de modo crítico y con cuidado, 
de manera que la historia incida éticamente en la realidad, a favor de la sociedad, y no, como 
algunas tecnologías sociales contemporáneas, a favor del capital y el poder. Entonces, afirmar 
que existe tal pendiente no supone una de las tantas refundaciones de la historia, pues no propo-
nemos que esta debe reducirse a historia aplicada. En cambio, planteamos que esta última se 
beneficiará de unas sólidas bases teóricas sobre ella.

Ahora bien, ¿cuáles son sus límites? Por ejemplo, ¿hacer historia aplicada serviría de evidencia 
para teorías sociales? Es posible que esta pueda contribuir a la comprensión de la realidad, pero, 
debido a las variables que supone, no sería adecuado tomarla como base para explicar algo si no 
está hecha ex profeso para mostrar correlaciones o probar hipótesis. Aunque esto supondría 
problemas éticos que añadir a la historia aplicada ya presentada, pues puede suceder como 
con los experimentos de la Revolución Verde que tuvieron éxito, pero que, aun así, su reproduc-
ción en otras condiciones fue un fracaso (Bird, 1987).

Desde la historia aplicada, habría que reconocer que la historia no debe ser una carga, sino un 
medio de liberación (Nietzsche, 2000). Dijo Nietzsche: “necesitamos la historia para la vida y la acción, 
no para apartarnos cómodamente de la vida y la acción” (2000, p. 32). Para él, la historia tendría el 
sentido de “actuar de una manera intempestiva, es decir, contra el tiempo y, por lo tanto, sobre 
el tiempo y […] en favor de un tiempo venidero” (2000, p. 34). Si así fuera, la historia pensada, 
como lo hace Le Goff, como “la ciencia del cambio” (como se citó en Ortega, 2004, p. 189) no lo 
sería solo por estudiar el cambio, sino por provocarlo.
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No obstante, fomentar la historia aplicada requerirá múltiples reflexiones. Para ello, es po-
sible aprender de los posgrados de la Universidad Nacional de Costa Rica (Picado, 2013) y del 
Centro de Investigación y Docencia Económicas, así como los de Carnegie Mellon y la Keneth 
School de Harvard, de sus procesos, sus productos, las soluciones a los problemas que han 
afrontado y, así, no solo mejorarlos, sino también generar más casos de éxito de historia aplicada. 
Esto requiere hacerse reflexivamente, con ayuda de la teoría de la historia y de posteriores estudios 
de la historiografía crítica, pues mostrar que la historia sirve virtualmente para todo supone buscar 
ejemplos que lo prueben.

Conclusiones
Historia pura, básica y aplicada se pueden diferenciar como tipos ideales, pero tienen una rela-
ción compleja e interconectada (Chinchilla y Valero, 2023). Además, la historia no puede reducirse 
a estudio del pasado, sino que debe tomar en cuenta la posibilidad de actuar en un presente 
problematizado desde el pasado, a partir de una sospecha y una problematización sobre el 
presente, en el que se busca en el pasado las causas de los problemas que nos aquejan y que 
develan los engaños del presente. Esto permite generar representaciones de futuro basadas 
en una mejor comprensión del pasado y del presente, y concluir que el trabajo del historiador 
no termina con la investigación del pasado, sino que ha de dar cuenta de sus hallazgos en el 
presente ante la sociedad, y no solo ante el gremio, sin dejar a otros la aplicación de sus descu-
brimientos (Salazar, 2022).

Entre los historiadores, hay quienes crean modelos para conocer la realidad, quienes los 
usan y quienes buscan mejorarlos. No podemos prescindir de uno de estos tipos de historiador. 
Necesitamos tanto a creadores como a experimentadores, investigadores, aplicadores y tecnólogos 
(Hart, 1982). 

El sintagma historia aplicada reitera lo que se le ha demandado a la historia académica por 
años: ser directamente útil para la sociedad, reinventarse como “una práctica transformadora” 
(Ortega, 2004, p. 346) y que incida en el mundo real. Para ello, es necesario tomar en cuenta en 
todo momento el impacto y la pertinencia social del conocimiento histórico, pues “el discurso 
histórico dominante sólo sirve para legitimar una sociedad en crisis, retardando la conciencia de 
cambio” (González de Molina, 2023, p. 31). Esto no significa dejar de promover la investigación 
histórica, pero la disciplina ha abusado de la investigación pura dejando de lado la responsabi-
lidad social y la historia como ciencia aplicada. Así, habría que reflexionar “si la historia no sirve 
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para entender los problemas del presente, ¿para qué les puede servir a nuestros estudiantes?” 
(Fontana, como se citó en Salazar, 2022, p. 259) y a la sociedad en general.

Entonces, la respuesta más amplia a “Historia ¿para qué?” sería para lo que sea (aunque en el 
marco de la profesionalidad, la ética y la incidencia), pues todo conocimiento es histórico. En particular, 
la historia aplicada muestra no solo que la historia tiene múltiples utilidades, sino que todo lo que sirve 
para algo es histórico.

Conceptualizar la historia aplicada desde la filosofía y la sociología de la ciencia como cien-
cia aplicada la dota de un sentido más amplio que las tradiciones estadounidenses de historia 
aplicada y de historia pública que aprende de la ciencia aplicada y la ciencia pública, no desde 
una visión prescriptiva formulada por los autores de este texto, sino como una conclusión lógica 
a la que se llega desde una ampliación interdisciplinaria, ligada a la filosofía y la sociología de la 
ciencia, precisamente.

También, quien haga historia aplicada ha de decidir si la hará contrahegemónicamente o 
del lado del poder. Hay que tomar en cuenta que la historia aplicada no tiene por qué servir a la 
racionalidad instrumental y a la tecnocracia (Escobar, 2018), sino que puede servir a la sociedad, 
ser crítica, narrativa, interesante para el mayor público amplio e “inseparable de la noción de un 
bien común” en busca de una sociedad diferente a la existente actualmente (Zarrilli, 2023, p. 58). 
En un mundo que prioriza la aplicación sobre la razón, la historia aplicada puede poner límites a 
las iniciativas tecnocráticas ahistóricas y confirma que la historia puede tener preocupación por 
el presente, el pasado y el futuro, renovar la conexión entre el pasado y el futuro y usar el pasado 
para pensar de manera crítica acerca del futuro (Guldi y Armitage, 2014).

En un contexto en el que hay un apogeo del discurso de crisis de las humanidades y las 
ciencias sociales (Morales-Jasso et al., 2023), la historia aplicada es ideal para conectar al his-
toriador con la sociedad de la que forma parte. La historia puede servir para un sinnúmero de 
cosas, pero es fundamental hacerle las preguntas correctas; sin ellas podríamos llegar a la idea 
errónea de que la historia no tiene utilidad. A partir de esto, en virtud de la desconexión entre 
teoría de la historia y su práctica, seguiría conectar la teoría aquí sistematizada con la aplicación 
de la historia (Zarrilli, 2023).
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